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  INTRODUCCIÓN 


			 


			Está en la cresta de la ola. Pocos pueden poner en duda que, en la actualidad, Yolanda Díaz es el personaje de la escena política española que más expectación despierta, que más ilusiones recoge y al que más incertidumbres rodean. Tras ser nombrada vicepresidenta segunda del Gobierno y designada por Pablo Iglesias como posible candidata de Unidas Podemos a la Presidencia del Gobierno en las próximas elecciones generales, el «ojo de Sauron» político, mediático y social ha girado hacia ella. 


			Díaz lo sabe, lo sufre y lo administra. Todavía no ha confirmado oficialmente si va a ser candidata, apenas se ha salido de su campo político como vicepresidenta segunda y ministra de Trabajo, y gestiona sus tiempos. Por el momento, no quiere dejar de hacerlo. 


			Mientras, la esfera política y mediática controla día a día cada uno de sus pasos, de sus palabras, de sus gestos y su imagen. Los medios de derecha ya la tienen en su punto de mira desde hace meses. El PSOE la observa con simpatía y un punto de recelo y en Unidas Podemos cada partido está buscando su espacio en su proyecto. En la sociedad, según las encuestas, gusta... y gusta mucho. 


			Nadie puede asegurar con plena certeza qué le deparará su futuro político, ni en los próximos meses ni en los próximos años, y hay todo tipo de apuestas políticas a favor y en contra. Unos opinan que está todavía por ver si llegará a ser candidata y si la siempre turbulenta izquierda se pondrá de acuerdo alguna vez para ir unida, con Díaz al frente. Otros creen que, si consigue ser candidata, no pasará de salvarle los muebles a Unidas Podemos. Incluso no faltan voces ilusorias que sueñan con que logrará sumar una mayoría de izquierdas que consiga dar el sorpaso al PSOE y la convierta en la primera presidenta del Gobierno de España. 


			Este libro no pretende averiguar el futuro ni apostar por cuál de estas tres hipótesis es la más probable. Simplemente se limita a contar quién es Yolanda Díaz, a relatar su trayectoria personal y política, a explicar el trabajo que ha realizado hasta ahora en el Gobierno y a esbozar lo que puede ser su futuro proyecto político de cara a las próximas elecciones generales, inicialmente previstas para 2023. 


			En el tablero político ha sido señalada como la «dama» de la izquierda para la próxima partida electoral... La «dama roja». Está todavía en la casilla de inicio, observando a las otras piezas y los primeros movimientos a su alrededor. Pero hace meses que está preparando la jugada, aunque será solo ella quien decida cómo mover y, sobre todo, cuándo hacerlo. 


			Cerca de medio centenar de personas de su entorno familiar, personal y político se han prestado a opinar para este libro, recordando sus experiencias y encuentros con ella a lo largo de su trayectoria y en distintas etapas de su vida. Este libro es la historia de una mujer que ha llegado a ser vicepresidenta segunda del Gobierno y ministra de Trabajo, que puede llegar a ser candidata a la Presidencia del Gobierno de este país y por la que ahora pasa, en buena medida, el futuro de toda la izquierda. Yolanda Díaz es la primera que lo sabe, aunque si alguien le pregunta, todavía contestará que... no. 
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			LIMPIANDO CRISTALES... 


			
	 


 	
	 
	 	
			 

			
  Yolanda Díaz se enteró de que iba a ser ministra de Trabajo mientras limpiaba los cristales de su casa en Ferrol. «Siéntate», le dijo la persona que la llamó por teléfono tras preguntarle qué estaba haciendo. Ella buscó dónde ubicarse y abandonó la faena hogareña. 


			Cuando estuvo acomodada, la voz que estaba al otro lado del teléfono le dijo que se había llegado a un acuerdo para conformar un Gobierno de coalición entre el PSOE y Unidas Podemos liderado por Pedro Sánchez, y que ella iba a ser la próxima ministra de Trabajo y de Economía Social en ese nuevo Ejecutivo. Su interlocutor telefónico le reconoció que en la negociación no había conseguido que asumiera también el área de Seguridad Social, ligada históricamente a la cartera de Trabajo, pero que no dejaba de ser muy importante que el área laboral estuviera en manos de la formación morada. 


			Díaz, siempre escéptica y propensa a decir no, le respondió que no volviera con la misma película que ya le había contado unos meses antes, cuando su nombre se había barajado para ese puesto, pero se había frustrado con la investidura fallida del candidato socialista tras las elecciones de abril de 2019. También le trasladó que estaba convencida de que, finalmente, Pedro Sánchez le iba a volver a engañar y no se concretaría ningún Gobierno de coalición. 


			Sin embargo, todos estos reparos a ser ministra estaban ya previstos por la persona que estaba al otro lado del teléfono, que conocía tan bien a Díaz como para anticipar cuál iba a ser su primera reacción y su primera respuesta. Esa persona no era otra que Pablo Iglesias. 


			El entonces líder de Unidas Podemos, al que aliados y enemigos siempre le han reconocido sus dotes como estratega político, desistió de buscar argumentos o recurrir a cualquier manual de persuasión para intentar convencerla. Iglesias sabía de sobra que eso nunca funciona con la política gallega, así que, tras hacerle el anuncio, colgó el teléfono dejando a Díaz casi con la palabra en la boca y sin capacidad de insistir en sus explicaciones sobre su no. 


			Así, la trayectoria de Díaz en el Gobierno de coalición, que la ha llevado a ser la líder más importante en el espacio a la izquierda del PSOE, comenzó sin el sí de la dirigente a fraguar su futuro político. Ese día incluso hubo algún riesgo de que acabase con todas las posibilidades y contestase públicamente con un no rotundo a la propuesta de Iglesias. 


			De hecho, hasta el secretario general del Partido Comunista de España (PCE), Enrique Santiago, llamó esa mañana a Díaz tras saber el anuncio de Iglesias. Conoce bien a la militante de su partido y su propensión antropológica a decir no. El veterano comunista no aclara si aquella llamada fue clave para que Díaz no se bajara ese mismo día del tren en el que la había montado Iglesias sin saberlo y sin pedírselo, y del que tuvo muchas tentaciones de apearse. Pero otras fuentes sí apuntan a que esa conversación con el líder del PCE fue clave para que Yolanda Díaz siguiera en el tablero de juego y no desmontara esa misma mañana los planes del líder de Unidas Podemos. 


			«Es obligación del secretario general del PCE hacer todo lo posible para que toda la militancia esté cómoda en nuestro partido. Pero las decisiones que toma Yolanda no son gracias a personas concretas, sino al resultado de una trayectoria política y social coherente», nos comentó Enrique Santiago al ser preguntado por dicha llamada. 


			Pero es que ver a Yolanda Díaz decir no es una escena que se ha repetido más de una vez y que en el presente sigue replicándose de manera cíclica. De hecho, a día de hoy, todavía no ha dicho oficialmente que sí al encargo de ser la candidata de Unidas Podemos a las próximas elecciones generales. 


			Al día siguiente de la conversación con Pablo Iglesias, el 12 de noviembre de 2019, Yolanda Díaz cogió un vuelo para Madrid y antes de aterrizar ya supo del acuerdo de diez puntos alcanzado para formar el primer Gobierno de coalición de la historia de España. Díaz estuvo presente en aquel abrazo entre Pedro Sánchez y Pablo Iglesias que sellaba el pacto, pero ya no tuvo oportunidad de decir que no quería ser ministra, porque el propio líder de Unidas Podemos no le quiso dar la posibilidad de negarse. 


			Díaz empezó a asumir que iba a llevar la cartera de Trabajo, y en las semanas siguientes se dedicó a la negociación del acuerdo programático del futuro Gobierno de coalición. Con el mismo equipo que luego la acompañó en el ministerio, la dirigente gallega peleó hasta el último párrafo para que en el pacto se incluyeran la derogación de la reforma laboral y la reforma de las pensiones con la actualización por ley del IPC, además de otros temas que consideraba trascendentales para dirigir su departamento ministerial. 


			La derogación de la reforma laboral y la reforma de las pensiones habían monopolizado gran parte de su trabajo durante los primeros años como diputada en el Congreso, donde libró mil y una batallas como portavoz de Unidas Podemos en la negociación del Pacto de Toledo. Para Díaz era fundamental que estos asuntos estuvieran en el acuerdo para formar el Gobierno de coalición y que el compromiso se reflejase por escrito. En esos dos aspectos no estaba dispuesta a ceder ni un ápice. 


			Durante todas las Navidades de 2019 estuvo peleando por cada párrafo, cada palabra y cada coma que quería incluir en el acuerdo programático para sacar adelante ambas cuestiones, y estuvo negociando hasta el mismo día 25 de diciembre. Como le ha pasado otras veces, Díaz no estuvo en la mesa de negociación de manera presencial, pero sí trabajó intensamente en la retaguardia aportando documentos, propuestas y alternativas hasta lograr encajar el acuerdo que ella pretendía. Cada texto que se presentaba pasaba antes por sus manos para que ella lo revisara y le diera su visto bueno, algo que siempre había sido una constante en su vida política, al estilo de Ramón Jáuregui en el PSOE, el hombre que siempre tenía el encargo de «hacer y revisar los papeles». 


			Cerrado el pacto programático para la formación del Gobierno de coalición entre PSOE y Unidas Podemos, y una vez que Pedro Sánchez superó la investidura parlamentaria, ya no había quiniela en la que no apareciera el nombre de Yolanda Díaz como futura ministra de Trabajo, aunque ella todavía no había dado un sí definitivo a ocupar el cargo. Entre otras cosas, porque Pablo Iglesias no se lo volvió a preguntar. 


			Pero el 13 de enero de 2020, con un vestido de color marfil —una decisión que estaba lejos de ser casual—, una militante del Partido Comunista de España —como no se cansaban de recordar los medios de la derecha en todas las crónicas previas a su toma de posesión—, que había abandonado años antes Izquierda Unida y que no estaba ni siquiera adscrita a la formación que lideraba Pablo Iglesias —que era quien la había propuesto para ocupar el cargo—, se hacía con las riendas de una de las áreas más importantes del Gobierno. Posteriormente, su departamento sería clave en el desarrollo de los dos primeros años de legislatura para la sostenibilidad del propio Ejecutivo. 


			Nada más acabar el acto de toma de posesión ante el jefe del Estado, se dirigió al Ministerio de Trabajo, donde la esperaba su antecesora, Magdalena Valerio, con los brazos abiertos. La presencia de Valerio ese día fue crucial para la nueva ministra, que vio en la dirigente socialista una figura casi familiar; ya que Díaz no tuvo oportunidad de ver a su padre en esos momentos en los que, de forma vertiginosa, su vida estaba dando un cambio radical. La ministra socialista supuso un refugio. 


			Como gran anfitriona, Valerio la hizo entrar en el ministerio por la zona de autoridades. Ya en su despacho, antes del acto oficial del traspaso de cartera, no pararon de hablar de todo lo que estaba pasando con el nuevo Gobierno de coalición y de todo tipo de asuntos políticos. Las risas se oyeron fuera del despacho cuando ambas se confesaron que habían decidido no vestirse de rojo (que era el plan inicial de las dos) para el acto, pensando que la otra lo iba a hacer. 


			La buena relación y la complicidad entre Díaz y Valerio ya tenían algunos años de vida, fruto, en parte, de las negociaciones y los trabajos conjuntos sobre la reforma de las pensiones que habían compartido cuando la socialista era la ministra de Trabajo y la dirigente gallega, la portavoz de Unidas Podemos en la comisión del Pacto de Toledo en el Congreso, aunque la falta de acuerdo en dicho asunto había provocado el primer cisma entre las dos. 


			Pero, además, pocos días antes de que se conociera la composición completa del Gobierno de Pedro Sánchez, Díaz albergaba la esperanza de que las dos serían ministras y de que la extitular de Trabajo llevaría la cartera de Seguridad Social, una idea que era del agrado de la ministra del partido morado porque sabía que el entendimiento con la socialista sería más fácil, pues tanto una como otra son grandes técnicas y especialistas en estas materias. Sin embargo, Magdalena Valerio ya sabía que su etapa de ministra se había acabado y que no iba a ocupar ninguna cartera. El propio presidente del Gobierno le había comunicado ya que no iba a formar parte del nuevo Ejecutivo. 


			No obstante, antes de conocerse que sería José Luis Escrivá el ministro de Inclusión, Seguridad Social y Migraciones, ambas hablaron de proyectos y puntos de encuentro que debían abordar en el futuro, en una colaboración inusual entre dos dirigentes de diferentes formaciones políticas. Díaz admite que se hubiera sentido más cómoda con Valerio en el Ministerio de Seguridad Social que con su actual compañero de Gabinete, José Luis Escrivá, con el que no se lleva mal y al que le tiene aprecio, pero con el que está en completo desacuerdo en gran parte de las posiciones políticas. 


			Tras la toma de posesión, Díaz y parte del equipo que iba a conformar en su nueva función, que ya tenía decidido desde hacía días y que le había acompañado desde su etapa como diputada en el Congreso, junto con Valerio y las personas que habían trabajado con ella en el ministerio durante la primera legislatura de Pedro Sánchez, mantuvieron un primer encuentro intercambiando datos, información y hablando de los temas pendientes. 


			Fue un traspaso de cartera ejemplar, según nos reconocen ambas partes. Valerio recuerda que, antes de conocerse el resultado electoral y de saber si iba a continuar o no como ministra, ordenó a su equipo poner todos los temas de su departamento al día. Pensó que si seguía en el ministerio le sería muy útil tenerlo todo ordenado para empezar una nueva etapa con nuevos proyectos y, además, para retomar todos los que habían quedado pendientes al convocarse las elecciones. A Valerio todavía le queda la espina de no haber avanzado más en cambiar algunos aspectos de la reforma laboral cuando se estuvo muy cerca del acuerdo, antes de la llegada de Díaz al Ejecutivo y de que esta lograra un pacto en el seno del diálogo social. Pero al poner los temas en orden, la ya exministra también pretendía que si la cartera de Trabajo caía en manos de otro compañero o compañera (ella siempre pensó que sería del PSOE), esta tendría gran parte del trabajo avanzado. Confiesa que siempre le costó pensar que el Ministerio de Trabajo fuera un departamento controlado por Unidas Podemos. 


			Yolanda Díaz, cuando acabó la reunión con Valerio y se quedó sola en el despacho, se acordó de un consejo que le había dado un amigo de su padre y que este le había repetido. Ambos le habían dicho días antes, tras conocer que iba a ser ministra, que, cuando entrase y se sentara en la mesa del despacho ministerial, lo primero que tenía que hacer era levantarse del sillón y, a continuación, volver a salir del despacho y cerrar la puerta por fuera, para tener claro desde el primer momento que aquel puesto era solo algo transitorio. Y así lo hizo. 
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			«TODA UNA VIDA SIENDO MINISTRA» 


			
	 


 	
 
	 	
			 

			
  Habían pasado unos siete días desde que Yolanda Díaz había tomado posesión de su cargo y aterrizado en el Ministerio de Trabajo. El modus operandi de la dirigente gallega siempre ha sido el mismo, desde que abrió su primer despacho de abogados en Ferrol en los años noventa hasta que llegó al Gobierno de España: ponerse a trabajar desde el primer día, sin pausa, sin transiciones ni procesos de adaptación previos. 


			Para ello, Díaz contaba con una gran ventaja: tenía su equipo muy claro, incluso antes de saber que podía llegar a ser ministra. Es el mismo que la ha acompañado en todas las responsabilidades políticas que ha asumido, y con el que ha creado un ambiente de confianza plena y de lealtad. 


			Cuando llevaba algunas semanas al frente de Trabajo, llegó a sus oídos que algunas de las funcionarias del ministerio habían tenido ciertas reservas con ella derivadas de algunas informaciones y perfiles que se habían difundido en prensa en las semanas previas tras conocerse su nombramiento; en concreto, sobre su militancia comunista. Según supo, las dudas se habían despejado poco tiempo después de empezar a trabajar bajo sus órdenes. 


			Yolanda Díaz recuerda aquella anécdota con cierta gracia, pero no le quiere dar la mayor importancia. A día de hoy, en su entorno se siguen sorprendiendo de que el relato construido en torno a ella y el apelativo de «ministra comunista», lanzado por parte de la derecha política y mediática, lograran inquietar incluso a algunos funcionarios del propio Ministerio de Trabajo, donde todavía quedan trabajadores que conocieron a ministros franquistas. 


			Las personas que conocen a la vicepresidenta destacan que es muy exigente con el trabajo, una exigencia que traslada a su equipo y a todas las personas que están a sus órdenes. De hecho, en su entorno comparten la broma de que una de las cosas que mejor se le dan a Yolanda Díaz es «poner a la gente a trabajar». Esa capacidad de trabajo y esa adaptación al Ministerio sorprendió incluso a los miembros de su propio equipo, que la conocían bien desde hacía años, aunque nunca en puestos de tanta responsabilidad: «Parece que llevas toda tu vida siendo ministra», le comentó a Díaz una de sus asesoras más cercanas cuando la vio trabajar en su despacho apenas unos días después de haber asumido su nuevo cargo. 


			Lo cierto es que, más allá de su función actual al frente del Ministerio de Trabajo o de su desempeño en diferentes cargos públicos (como diputada, concejala o parlamentaria autonómica), Díaz lleva, literalmente, toda su vida ligada y entregada a la política en cuerpo y alma. Se podría decir que es su pasión. Y ser ministra de Trabajo fue el culmen, al menos por el momento, de su larga carrera política. 


			Desde muy pequeña vivió en un ambiente político y activista, y en un momento tan importante de cambios como fue la transición en España. Adquirió así un alto sentido de la responsabilidad y de la importancia de la acción política. 


			Hija de Suso Díaz, secretario nacional de Comisiones Obreras de Galicia durante más de once años y sindicalista histórico, conserva un recuerdo más que atípico de su primer contacto con la vida política. Mientras que la mayoría de las personas descubren sus inquietudes políticas en el instituto, la universidad o, posteriormente, en su entorno laboral, la ministra conoció ese mundo en su propia casa. 


			La vivienda de sus padres, Carmela Pérez y Suso Díaz, fue durante muchos años un lugar de reflexión, de debate y de actividad política a la altura de cualquier asamblea de partido o sindicato. Mientras se discutían ideas y proyectos, del pasado o del futuro, se diseñaban estrategias o se planificaba una u otra actuación política o sindical, Carmela, destacada activista, participaba en dichos debates a la vez que también hacía tortillas de patatas para abastecer el ingenio y sustentar las discusiones de los dirigentes sindicalistas y personalidades del mundo de la cultura. «Aquella casa siempre estaba llena de gente y siempre quedaba alguna conversación pendiente que se debía reanudar en un nuevo encuentro que volvía a celebrarse allí días más tarde», recuerdan desde su entorno. 


			Gabriel Salinas y Victoria Torres, cantantes de la música comprometida chilena, eran dos de los artistas asiduos a la casa de Suso y Carmela. También acudían numerosos dirigentes de la muy plural izquierda gallega y decenas de representantes sindicales. Todos ellos ayudaron a forjar el carácter político y cultural de Yolanda Díaz y de sus dos hermanos. La lista de las personas que pasaron por el hogar de Díaz durante su infancia y adolescencia es interminable. 


			La ministra recuerda con cariño aquellas escenas cotidianas en las que su casa era prácticamente un hogar para grandes fumadores y fumadoras que debatían entre el humo acerca de todo lo que sucedía a su alrededor; esto motivó que, además de un bagaje político y cultural, desarrollara también una aversión visceral al tabaco, lo que hizo que «nunca fumara un pitillo en su vida, porque es algo que no soporta», comentan los que la conocen. 


			En aquella época, casi todas las tardes, Díaz y su madre, Carmela, iban a buscar a su padre a la salida del trabajo a la sede de Comisiones Obreras en Ferrol. Después, o bien visitaban a sus amigos en sus casas para hablar de política, o bien sus amigos acudían a la suya con el mismo fin. La política y el sindicalismo impregnaron toda su infancia. 


			Sin embargo, pese a que la socialización política de la dirigente gallega fue muy precoz, en los primeros años de su adolescencia se aleja de forma importante de ese ambiente y no tiene entre sus planes dirigir su vida hacia una carrera política o sindical. 


			Con catorce años, Díaz se va a vivir a Santiago de Compostela, ciudad en la que cursará tanto sus estudios de bachillerato como su Licenciatura en Derecho. Allí pierde prácticamente todo el contacto con el entorno politizado en el que se crio. En esa etapa, la política no estaba entre sus prioridades vitales. 


			De hecho, Yolanda Díaz no participa en ningún acto de índole política hasta llegar al segundo curso de carrera, cuando por primera vez acude, animada por sus compañeros de universidad, a una asamblea. Allí, en su primera incursión política consciente y voluntaria, la entonces estudiante de Derecho toma la palabra para analizar y compartir su opinión acerca de los problemas que sufría la juventud gallega en los años noventa. Se puede considerar ese como su primer acto político. 


			Suso Díaz se enteraría a posteriori de aquello, inaugurando una relación padre-hija basada en el respeto político y en la admiración infinita, pero también en grandes dosis de reserva y contención mutua a la hora de dar noticias importantes y de comentar la trayectoria política de cada uno. Una dinámica que hizo que el exdirigente de Comisiones conociera por la prensa que su hija iba a ser la nueva ministra de Trabajo. 


			El veterano sindicalista no le da la más mínima importancia al hecho de que no fuese su hija quien lo llamó personalmente para darle la noticia de que iba a ser ministra de Trabajo y, encogiéndose de hombros, comenta que él lo daba por hecho por lo que leía en la prensa. «Yo jamás le pregunté si iba a ser ministra», dice. 
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			LA HIJA DE CARMELA Y SUSO 


			
	 


 	
 
	 	
			 

			
  Suso Díaz y Carmela Pérez, los padres de Yolanda Díaz, son y fueron personas clave en su trayectoria de vida y en su recorrido político, y siguen estando muy presentes a día de hoy. 


			Además, se da la circunstancia de que la dirigente también lleva en su ADN la mestura gallega. Es paradójico (o no tanto) que la hija de Suso Díaz y sobrina de Xosé Díaz (exdirigente del BNG y hermano gemelo de Suso) fuera una de las arquitectas principales de la unidad entre el independentismo y la izquierda clásica en Galicia, mediante la conformación de lo que se denominó Alternativa Galega de Esquerda. 


			La historia de la vicepresidenta está muy vinculada a la trayectoria de su padre desde el punto de vista personal y político. Suso Díaz, por su propia concepción política y sus relaciones familiares, tenía un vínculo muy estrecho con el nacionalismo gallego (a través de su hermano Xosé). Así, no deja de resultar curioso que Díaz sea justamente una síntesis entre un nacionalismo al cual no es culturalmente ajena (en cuanto al reconocimiento de una nación o identidad gallegas) y la tradición política de la izquierda clásica, tanto de Izquierda Unida como del Partido Comunista. 


			Pero, más allá de esta paradoja, lo cierto es que la figura de Suso Díaz ha influido, y todavía influye, en la de su hija. En una larga conversación de más de tres horas en Santa Cruz de Oleiros, a la orilla del mar, el veterano sindicalista asegura que jamás condicionó a su hija para ser de izquierdas y que tampoco ha sido él quien le ha enseñado esa capacidad negociadora que tiene, aunque hace una precisión englobando ambos asuntos: «Supongo que ella vio muchas de las reuniones que celebramos en mi casa, aunque era muy pequeña; pero me imagino que de aquello algo aprendió», dice, y echa una carcajada. 


			A Suso le cuesta hablar de su hija y quiere medir todas sus valoraciones en cuanto a sus virtudes. Eso sí, elogia de ella otra cualidad, muy evidente, que es su modelo de liderazgo y que relaciona con su condición de mujer. «Los liderazgos femeninos son más proclives al acuerdo porque tienen otra forma de actuar, sin esa apariencia de autoritarismo, o, mejor dicho, de autoridad, que tenemos los hombres. La forma de actuar y de gobernar el ministerio que tiene Yolanda no tiene nada que ver con eso», afirmaba en una entrevista a Público  el 23 de octubre de 2021.[1] 


			También destaca Suso de su hija que siempre ha participado de una cultura política en favor de la convergencia de la izquierda, idea que ya aplicó en Galicia, y ve factible que haga ahora lo mismo en el ámbito nacional. Aun así, no duda en hacerle una advertencia y dar su propia visión de lo que él cree que debería hacerse: «Yolanda lo que no puede hacer es montar una cosa desde Madrid; debe tener en cuenta los territorios y yo creo que con todas las fuerzas de izquierdas, nacionalistas o no nacionalistas, tiene que pactar. E incluso con la izquierda del PSOE. Si, por ejemplo, se quisiera sumar la corriente Izquierda Socialista, yo no me negaría y sería un necio quien lo hiciera. Ese es el futuro para que la izquierda gobierne. Y, de momento, siempre pactando con el PSOE». 


			En este sentido, Suso Díaz tampoco ve posible un sorpaso electoral a los socialistas, pero sí confía en las expectativas que está despertando su hija en todo el ámbito de la izquierda: «Yolanda tiene mucho gancho», afirma. Aunque, acto seguido, baja al suelo las esperanzas y dice que no se termina de creer los sondeos que sitúan a la vicepresidenta segunda como la política más valorada y hasta como la preferida para ser presidenta del Gobierno: «Como gallego, de las encuestas me fío muy poco», y vuelve a sonreír. 


			En todo caso, Suso Díaz insiste en que él no le da ningún consejo a su hija. Asegura que siguen hablando de política cuando se ven y precisa que no de política en general, sino de cuestiones concretas, muy concretas. «Y sí, yo le doy mi opinión, pero nada más. Hablamos del tema que sea y se acabó. Pero ella tiene su equipo, un gran equipo de gente muy válida. Creo que ha sabido rodearse de gente muy buena. Y son sus propios asesores los que la aconsejan, yo no», dice. 


			Por ello, cuando se le pregunta si le recomendaría a su hija aceptar ser candidata a la Presidencia del Gobierno en las próximas elecciones contesta: «Yo no me meto en esas cosas». Pero el alma político-sindical de Suso le hace apuntar algo más al respecto: «Lo que sí creo es que una cosa es ser candidata y otra cosa es ser la jefa política de lo que sea que se presente a las elecciones, aunque ahora se llama Unidas Podemos. Por ejemplo, yo creo que Sánchez no ejerce de secretario general del PSOE porque es presidente del Gobierno, y si ejerces como presidente del Gobierno, no lo haces como secretario general de tu partido. Yo soy firme partidario de la bicefalia, porque es una incompatibilidad total ser ministra y atender al mismo tiempo al partido. En el partido debe haber alguien que se dedique al partido las veinticuatro horas. Esta es solo mi opinión... aunque Yolanda lo sabe». Pero, recalcando que no pretende dar consejos, añade: «Yo creo que Yolanda es mejor siendo candidata». 


			Suso Díaz se siente orgulloso de hasta dónde ha llegado Yolanda Díaz políticamente, aunque aquí también mide sus palabras. No responde directamente, sino que contesta haciendo suyas unas declaraciones del actor Juan Diego en una entrevista reciente publicada en Mundo Obrero[2] —una publicación que sigue leyendo puntualmente el dirigente sindical—, que se siente «emocionado» de tener a una ministra del PCE en el Gobierno y, además, de que sea la ministra de Trabajo. Para Suso, ese sentimiento es generalizado en el partido y da a entender que también es el suyo... pero sin decirlo. 


			Tras más de tres horas de conversación sobre su hija, la política y el futuro, Suso se permite por fin una licencia sobre las expectativas electorales de su hija : «¿Que si puede ganar, preguntáis? Siempre con un trabajo previo. Unidas Podemos necesita una estructura territorial que hoy por hoy no tiene, porque tiene mucha más implantación Izquierda Unida. Pero no hay un órgano de coordinación, de dirección y de acción conjunta de Unidas Podemos e Izquierda Unida y parece que vamos a las elecciones como si fuéramos una banda. Solucionar esto me parece la clave para que Yolanda pueda tener posibilidades reales de ganar». 


			Suso Díaz no se muestra nada optimista en que eso pueda ocurrir antes de las próximas elecciones generales y avisa de que puede suponer un riesgo: «Cuidado con los resultados. Ahora tenemos treinta y cinco diputados y llegamos a tener setenta. Mucho cuidado con lo que pueda pasar, incluso con Yolanda como candidata». Y aquí vuelve a opinar, haciendo hincapié en que solo expresa su propio criterio: «Yolanda tiene que ver lo que hay y pensárselo muy bien, no vaya a ser que se lleve un palo del carajo. Pero estoy seguro de que no va a ser tan torpe de meterse en un fregado. Ella sabe que, o se va en serio, o mejor no se va». 


			Tras la larga charla, Suso Díaz emprende el camino a su casa, no sin antes apuntar que en un parque cercano hay una estatua en homenaje a García Lorca, «donde se dice claramente que lo asesinaron los fascistas, la verdad. Sin paños calientes». No en vano reside en un pueblo cuyas principales calles y parques llevan los nombres de Simón Bolívar, José Martí, el Che Guevara, Salvador Allende o Dolores Ibárruri. 


			Pero si a Yolanda Díaz le marcaron, sobre todo en su faceta política, la personalidad y la trayectoria de su padre, no lo hizo en menor proporción la figura de su madre, Carmela. Se dio la circunstancia de que su mejor año electoral y político hasta la fecha también fue uno de los más duros de su vida en lo personal. Durante la campaña electoral para las elecciones de la Xunta de Galicia de 2012 —en la que la izquierda gallega logró los mejores resultados de toda su historia y ella fue una de las principales protagonistas—, Carmela Pérez, la madre de la vicepresidenta, se encontraba gravemente enferma. Finalmente, falleció en enero de 2013. 
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